
      
         
            [image: Cubierta de «Percy Jackson. Campamento Mestizo. Libro 1: La zona rebelde», de Rick Riordan y Annabelle Oh. En primer plano, una adolescente de cabello oscuro corre por un bosque sujetando una daga en la mano derecha. Lleva una camiseta naranja del Campamento Mestizo con el emblema de un caballo alado. Detrás de ella aparecen otros tres jóvenes: dos chicos, uno de ellos armado con una espada, y una chica con un arco y un carcaj de flechas. Entre los árboles se distingue la cabeza rojiza de una criatura. El bosque está iluminado por haces de luz amarilla y verde y salpicado de símbolos azules con forma de ojo. En la parte superior figuran el título y un pequeño emblema dorado de un caballo alado; en la inferior, los nombres de los autores y el logotipo de Salamandra.]
         

      
   
      
         
            [image: Portadilla sobre fondo blanco. En la parte superior aparecen los nombres «Rick Riordan» y «Annabelle Oh». En el centro figura el título «Percy Jackson. Campamento Mestizo. Libro 1: La zona rebelde», y en la parte inferior aparece el logotipo de Salamandra, formado por una pequeña silueta de salamandra junto al nombre de la editorial.]
         

      

		
            
			Para aquellos que siguen buscando

			su sitio: hay uno para

			CADA versión

			de vosotros

            
		

	
		
			[image: Mitad izquierda de un mapa ilustrado en blanco y negro del Campamento Mestizo, rodeado por un marco ornamental de meandros griegos. El paisaje muestra montañas, bosques, caminos y el Estrecho de Long Island. En esta mitad aparecen señalados la Playa de los Fuegos Artificiales, la Cuadra de los Pegasos, el Estadio de Combate, el Campo de Tiro con Arco y los Fresales. Una cartela central lleva el texto «Campamento Mestizo». Alrededor del mapa aparecen medallones circulares con los nombres y símbolos de Zeus, Hermes, Hera, Ares, Atenea y Dionisio.]

		

	
		
			[image: Mitad derecha del mapa ilustrado en blanco y negro del Campamento Mestizo, continuación de la mitad izquierda y rodeada por un marco ornamental de meandros griegos. Se identifican el Pabellón Comedor, el Rocódromo, las Cabañas, el Lago de las Canoas, Manualidades, la Armería, el Anfiteatro, el Pino de Thalia, la Colina Mestiza, la Herrería, el Campo de Voleibol, los Fresales y la Casa Grande. Alrededor del mapa aparecen medallones circulares con los nombres y símbolos de Afrodita, Poseidón, Apolo, Hefesto, Deméter y Artemisa.]

		

	
		
			
            
                1
                Practico el tiro al blanco con la familia
                (yo soy el blanco)
            

			
				
					[image: Imagen decorativa: silueta negra de un caballo alado de perfil, con las alas extendidas hacia arriba y una de las patas delanteras levantada.]
				

			

			Puede que una noche fresca de otoño te encuentres dando tumbos por el bosque con un saco de arpillera en la cabeza.

			No irás así por moda.

			Tendrás las manos sujetas por detrás. Te escocerán las muñecas por las cuerdas que las atan. Probablemente también tengas una lanza apuntándote a la espalda, agujereando tu camiseta favorita de Super Junior.

			Y, mientras tus captores se ríen a carcajadas y te empujan para que avances, les suplicarás clemencia... y un caramelo de menta.

			Dentro de un saco de arpillera te hueles mucho el aliento. Desearás no haber cenado un perrito caliente con queso y chile.

			Qué narices, mientras a mis compañeros de secuestro y a mí nos llevaban a marchas forzadas por el bosque, deseé haber hecho muchas cosas de otra forma.

			En primer lugar, no habría aceptado venir a este delirante campamento de entrenamiento. No habría sido tan confiado cuando mis compañeros de cabaña me rodearon sonriendo como hienas y luego se me echaron encima y me ataron las manos a la espalda.

			Y ayer, cuando empezó toda esta pesadilla, no le habría dirigido a mi hermana mayor Olivia unas últimas palabras tan duras. Sí, ella había estado arrancando mis premios de consolación de la pared para hacer sitio a más medallas de campeona suyas, pero no debería haberla llamado «arpía sin corazón». La había visto muy dolida: las cejas fruncidas, la boca torcida hacia abajo como un plátano triste.

			¿Y mi madre? Ella había exclamado enfurecida:

			—¡Katie Kim, no vuelvas a hablarle así a tu hermana!

			Yo había llamado muchas cosas peores a Olivia, pero bueno. No soportaba que el último recuerdo que tenía de mi madre y de Liv fuese de sus caras de profunda decepción conmigo. Sobre todo porque no estaba segura de que volviese a verlas. Ellas eran mi única familia real, sin contar a mi padre.

			Y eso me lleva a lo siguiente que debería haber hecho de otra forma. Antes de irme de casa, debería haberme metido la daga de mi padre en la bota.

			Prácticamente era el único regalo que el muy roñoso me había hecho. Lo había visto por última vez cuando vino a uno de mis partidos de fútbol en primaria, pero se fue después de que yo marcase gol en nuestra propia portería. Supongo que no quería ver si marcaba más goles a favor del otro equipo.

			Cosa que hice.

			Mi madre me aseguró que yo no era el problema. Mi padre estaba muy liado provocando conflictos entre países. Por algo lo llamaban el dios de la guerra.

			Como lo oyes.

			Mi padre es Ares, así que soy una semidiosa: mitad mortal, mitad diosa.

			De modo que la culpa de que estuviese en ese campamento era en realidad de mi padre.

			El caso es que el día que mi padre se fue del partido de fútbol le dejó a mi madre una nota, junto con una daga para mí. El arma no era muy sofisticada, y tampoco era muy de su estilo. En la nota ponía: «Le robé esto a un rufián que se llamaba Peleo. Dásela a la mocosa si crees que algún día podrá usarla sin cortarse».

			Menudo voto de confianza, papá.

			Al menos, si hubiese llevado la daga, me habría ayudado a sentirme más valiente en la caminata por el bosque. En cambio, me vi obligada a calmar los nervios haciendo una cuadrícula mental de los alrededores.

			Esa era mi especialidad: mi forma de atajar un problema antes de que se volviese agobiante. Incluso con un saco en la cabeza, tenía buen sentido de las relaciones espaciales. Podía imaginarme dónde estaba en un eje de abscisas y ordenadas y orientarme casi siempre.

			Era una habilidad bastante inútil la mayoría de las veces, pero me ayudaba a no desorientarme en el bosque de noche. Aparte de eso, no se te ocurra retarme a una partida de Hundir la flota. Te lo advierto.

			Había etiquetado el punto donde habíamos emprendido la marcha forzada, en las cabañas, como J30. Donde estábamos ahora era C12.

			Mientras tropezábamos y resbalábamos con piedras y agujas de pino húmedas, catalogaba toda clase de puntos de referencia inquietantes y siniestros. En F7, pasamos junto a un tronco dentro del cual algo emitió un gruñido grave y amenazante. En C9, cruzamos chapoteando un arroyo viscoso. En C11...

			— Raíz — avisó Grant, el cautivo que andaba delante de mí.

			Yo estaba tan concentrada en trazar la cuadrícula que no me di cuenta de lo que decía hasta que fue demasiado tarde.

			La puntera de la bota derecha se me enganchó debajo de la raíz de un árbol, y salí despedida hacia delante. Como tenía las manos atadas a la espalda, no pude usarlas para parar la caída, de modo que mi cara lo hizo por mí.

			Las rozaduras de una alfombra no son nada comparadas con las de la arpillera.

			La frente y la nariz me picaron al resbalar sobre la áspera tela. Noté el sabor a cobre de la sangre en la lengua. Me enderecé con dificultad parpadeando para contener las lágrimas mientras nuestros captores se reían.

			—¿Habéis visto el trompazo que se ha dado? — preguntó un chico.

			—¡Como Ícaro con botas militares! — gritó otro.

			El bochorno me sonrojó las mejillas, las orejas..., prácticamente cada centímetro del cuerpo.

			— A lo mejor quería quedarse inconsciente para no tener que escuchar vuestras chorradas — dijo una chica por encima de mi hombro.

			Las risas se interrumpieron.

			—¿Qué has dicho?

			La voz del primer chico adquirió un matiz duro.

			Nos habían dicho que no podíamos hablar. Otro cautivo, un chaval que se llamaba Benny, lo había intentado antes razonando con nuestros secuestradores: «¿Por qué os ponéis en contra de nosotros cuando podríamos estar todos unidos?».

			Entonces le informaron de que sus ideas eran como sus pedos — interminables y horribles — y de que cualquier otro intento de entablar conversación acabaría con él devorado por un caballo antropófago.

			Después de eso, los cinco cautivos nos quedamos callados. Ni siquiera me molesté en aclarar de quién eran realmente los pedos.

			(En serio, evita los perritos calientes con queso y chile).

			La chica que estaba detrás de mí — creo que se llamaba Zuri — no parecía intimidada. Se limitó a chasquear la lengua.

			—¿Lo veis? Decís tantas chorradas que no me oís.

			— Más vale que te andes con cuidado — gruñó una de nuestras captoras.

			Zuri se mofó.

			—¿O qué? Podría abrir un agujero con fuego en este patético saco en cinco segundos.

			Mi bochorno había disminuido, de modo que ¿por qué seguía notando calor en la piel? Me empezó a arder la parte trasera de los hombros. Percibí un olorcillo a humo procedente del pelo, como si hubiese estado demasiado tiempo debajo de un secador.

			Me di cuenta de que el calor venía de Zuri.

			— Solo llevo estas ataduras por cortesía — dijo —. Si vosotros no sois capaces de ser corteses, podemos poner fin a esta farsa ahora mismo.

			Estupendo, pensé. Debía de ser hija de Apolo. Una hoguera humana en potencia. Eso significaba que corría peligro de que me sirviesen extracrujiente.

			Aun así, me dolió el labio hinchado al sonreír. Me gustó la actitud de Zuri. Me gustó oír que nuestros secuestradores retrocedían arrastrando los pies, aunque su inquietud solo duró un instante.

			— En fin — dijo nuestra captora en tono malhumorado —. Seguid andando.

			Y se acabó.

			Refrescó de nuevo, y reanudamos la marcha por el bosque oscuro. Mientras yo avanzaba con paso pesado, Grant se puso a caminar a mi lado.

			—¿Estás bien, KK? — susurró.

			Hacía ruido con el chicle que tenía entre los dientes.

			Era otro hijo de Ares, y su hábito para relajarse consistía en mascar chicle. Yo debería haber aceptado el que me había ofrecido antes. Otra cosa que ahora habría hecho de otra forma.

			— Sí — contesté en voz baja —. Una pequeña exfoliación con arpillera no hace daño a nadie.

			Grant bufó.

			— Presta más atención cuando te diga que tengas cuidado.

			—¡UUUH! — me gritó al oído uno de nuestros secuestradores.

			Me choqué con Grant, y los dos nos dimos en la frente con la rama baja de un árbol.

			Nuestros captores se rieron a carcajadas.

			— Cuidado — murmuró Grant con un gruñido.

			Hice una mueca.

			— Sí. Gracias.

			Nota mental: rama baja de árbol en la coordenada D14.

			Finalmente, en la coordenada D16, nuestros captores se detuvieron.

			—¡De rodillas, novatos! — ordenó la líder.

			Su voz tenía un tono autoritario, como si supiese que ella era la que mandaba y todo el que pensara lo contrario fuese a pasarlo muy mal.

			Me arrodillé lo más rápido que pude para evitar que me obligasen. No tenía la cara para muchos más trotes. Un sonido de pies que se arrastraban a mi lado me indicó que los demás secuestrados hacían lo mismo.

			Me quitaron el saco de la cabeza. El frío aire nocturno me acarició las mejillas y la frente. Los olores a humo de leña y al chicle de canela de Grant sustituyeron el tufo a perrito caliente con queso y chile de mi aliento.

			Entorné los ojos y parpadeé ante la luz anaranjada de las antorchas encendidas de nuestros secuestradores.

			Delante de nosotros había media docena de hijos de Ares con expresiones crueles, armas variadas, pantalones de camuflaje, botas militares y camisetas de manga corta naranja chillón con las palabras campamento mestizo estampadas.

			Según Silas, el tío que me había llevado al campamento, se suponía que ese sitio era un santuario especial para semidioses (también conocidos como mestizos), en el que nos enseñarían a defendernos y a defender el mundo mortal de los monstruos.

			«¡Te encantará! — me había dicho Silas —. ¡Te sentirás segura y protegida!».

			Estaba empezando a sospechar que Silas estaba como una cabra, cosa que tenía sentido, porque era un sátiro: mitad cabra de cintura para abajo. Me sentía de muchas formas, pero segura y protegida no estaban entre ellas.

			La chica de la voz autoritaria se elevaba por encima de nosotros. El cabello castaño le caía sobre los hombros de una chaqueta de camuflaje. Debía de tener unos quince años.

			— Para los que todavía no me conocen — dijo —, soy Clarisse La Rue, monitora jefa de la cabaña de Ares. Bienvenidos al Campamento Mestizo, semiidiotas.

			Por desgracia, yo ya había coincidido con Clarisse. Estaba al mando de mi cabaña. Había llegado a la conclusión de que no era tanto una monitora como un motivo para ir a ver a una monitora.

			Se paseaba de un lado a otro por delante de nosotros con las manos agarradas a la espalda.

			— Probablemente oiréis que me llaman Su Majestad de la Maldad, la Muerte en Vaqueros o «Ay, porras, es Clarisse». — Se encogió de hombros —. Todos esos sobrenombres valen. Elegid vuestro favorito.

			A mi derecha, Benny encogió un hombro como si tratase de levantar la mano, pero la tenía atada a la espalda.

			— Ejem, ¿esta actividad está autorizada? — preguntó —. Porque técnicamente ya nos han recibido en el campamento, y esto no parece...

			Mientras Benny dejaba la frase en el aire, Clarisse se inclinó hacia él y sonrió.

			— Dejad las preguntas para el final de la orientación, por favor. Si seguís vivos entonces. — Sacó un pergamino del bolsillo trasero de sus pantalones de camuflaje, le dio a Benny un golpecito con él en la nariz y acto seguido desplegó el pergamino y echó un vistazo a su contenido —. Bueno, a ver qué talentos de pacotilla nos han llegado. ¿Katie Kim, hija de Ares?

			Lo dijo como si nos hubiésemos conocido hacía un par de horas. Tal vez yo no le había dejado mucha huella.

			—¡Hola! — dije alegremente. Mi madre me dijo una vez que tengo una bonita sonrisa, con la proporción perfecta de dientes y encías, de modo que le dediqué a Clarisse mi mejor sonrisa —. Encantada de estar aquí.

			Clarisse parpadeó. Se volvió hacia sus compinches.

			—¿Le habéis apretado mucho el saco en la cabeza?

			Supongo que ella esperaba que una hija de Ares fuese gruñona y agresiva. Pero yo también era hija de Nadia Kim, ex tiradora olímpica de Corea del Sur. Ella nunca hacía lo que la gente esperaba y me había enseñado que los retos se pueden superar con fuerza psicológica tanto como con fuerza bruta.

			Además, ser gruñona y agresiva nunca me había beneficiado. Hacerme un ovillo y llorar (que era lo que tenía ganas de hacer) probablemente tampoco me viniese bien, de modo que ¿cuál era la única opción que me quedaba? Confundirlos mostrándome segura de mí misma.

			No paré de sonreír hasta que Clarisse interrumpió el contacto visual echando chispas por los ojos.

			— No sé de qué vas, Kim — dijo —. Afortunadamente, de momento eso te beneficia. — Consultó el pergamino. Frunció el labio superior —. El siguiente es Harper Rush, hijo de Afrodita. Lo que nos faltaba. Otro cisne vanidoso.

			Yo todavía no conocía a Harper, pero saltaba a la vista qué cautivo era. Sus ojos azules estaban rematados con las pestañas más largas, preciosas e injustas que había visto. Tenía el pelo rubio inmaculado, incluso después de que se lo hubiesen tapado con un saco.

			Una vez que me centré en él, me costó mirar a otra parte, como si fuese la estrella de ese secuestro nocturno y el resto de nosotros no fuésemos más que actores secundarios.

			Se inclinó hacia delante con expresión seria, como si tuviese un secreto que contarle a Clarisse. Ella se dobló hacia él.

			— Dinos cómo de vanidosa eres tú — propuso Harper.

			Su tono era dulce, estimulante..., embriagador.

			Clarisse se quedó con la boca abierta. Sus ojos adoptaron una mirada ausente.

			— Soy tan vanidosa como cualquier hija de Afrodita — reconoció con voz inexpresiva —. Solo que lo escondo mejor. Debajo de mi litera hay un baúl lleno de exfoliantes y...

			—¡Clarisse!

			Uno de sus compinches le dio un codazo.

			Clarisse se sobresaltó. Nos miró a todos como si se hubiese olvidado de que estábamos allí. A continuación clavó una mirada demoledora en Harper. No estaba segura, pero me daba la impresión de que él acababa de usar su poder de persuasión con Clarisse.

			Tomé otra nota mental: «No subestimes al chico mono».

			— Pronto me ocuparé de ti — gruñó Clarisse.

			—¿De quién, de mí? — preguntó Harper inocentemente, parpadeando con sus largas pestañas.

			Clarisse no le hizo caso y bajó la vista al pergamino.

			— Luego tenemos a Zuri Chapman, hija de Apolo. — Clarisse sonrió con suficiencia —. Debe de ser la chica respondona que se cree que esto es una farsa.

			En su descargo, debo decir que esta vez Zuri no hizo ningún comentario sarcástico. Se limitó a levantar el mentón en señal de asentimiento.

			Era una chica negra con una nariz griega clásica realzada con un piercing de plata. Sus feroces ojos marrones se hallaban enmarcados por unos tirabuzones oscuros. Llevaba una camiseta de manga corta sobre una camiseta de manga larga: un look interesante que ella lograba que le quedase bien.

			Clarisse esperaba una réplica. Zuri no le dio la satisfacción.

			— Muy bien. — Clarisse consultó la lista —. El siguiente, Benny Garcia. El hombre del millón de preguntas. Y veo que todavía no te han reconocido. Me pregunto por qué será.

			Clarisse imitó una boca que parloteaba con una mano, y sus colegas se rieron.

			— Solo he hablado dos veces — masculló Benny.

			Mientras que Harper era guapo, Benny estaba cachas.

			Y, vale, también era un poco guapo.

			Era un chico latino que parecía que se hubiese pasado la infancia lanzando balas de heno al ganado. O incluso lanzando ganado a las balas de heno. Tenía el pelo negro como el carbón enroscado en unos monísimos ricitos en las puntas. Fruncía el ceño de una forma que parecía que estuviese permanentemente pensativo. Si me hubiese tocado adivinar cuál era su padre divino, habría dicho que Superman.

			Clarisse miró el pergamino por última vez.

			— Por último, Grant White, hijo de Ares.

			Lo miró de arriba abajo y no pareció que le desagradase lo que veía.

			Claro que era imposible que te desagradase Grant.

			Era el mayor de los novatos e irradiaba una confianza serena en sí mismo. Tenía el pelo oscuro y ondulado como yo, pero, mientras que mis ojos eran marrones como los de mi madre, los suyos eran verdes como los de nuestro padre. Y también era alto como nuestro padre. La altura perfecta para un hermano mayor perfecto.

			Yo había conocido a Grant hacía poco — el día que mi vida había cambiado para siempre —, pero sabía que era un chico bueno de verdad. Había cuidado de mí. Me había salvado la vida en sentido literal.

			Era imposible que Clarisse supiese algo de eso, pero aun así, a juzgar por su expresión, parecía que estuviese pensando que tal vez Grant White no era lo peor que le había pasado a su cabaña.

			Únicamente dijo:

			— A ver cómo se desarrollan los acontecimientos.

			Luego enrolló el pergamino y se lo dio a uno de sus compinches.

			— Hace un momento el chaval no reconocido ha hecho una pregunta interesante...

			— Me llamo Benny.

			—¿Esta actividad está autorizada? — continuó Clarisse —. La respuesta es en absoluto. Esto es una iniciación. Una pequeña prueba para ver de qué pasta estáis hechos. Si no la superáis, estáis muertos. Si la pasáis y les decís algo a los directores del campamento, estáis muertos. En cualquier caso, es importante que entendáis que nadie va a ayudaros. Porque a nadie le importa.

			— Gracias por suavizarlo — dijo Benny secamente.

			— Oh. — Clarisse fingió un mohín compasivo y le revolvió el pelo —. Ya sé que es difícil de aceptar. Estoy segura de que todos erais muy importantes en vuestras antiguas vidas.

			Miró a uno de sus camaradas.

			— Suéltalos.

			El chico sacó un gran cuchillo, se puso detrás de nosotros y empezó a cortarnos las ataduras de las muñecas. Esa era la buena noticia.

			La mala era que Clarisse siguió hablando. Para ser alguien que se quejaba de la gente respondona, desde luego le gustaba el sonido de su propia voz.

			— Lo cierto es que la mayoría de los campistas llegan en verano — dijo —. El resto del año viven en el mundo real porque tienen al menos a un adulto que los quiere, o simplemente porque saben apañárselas. Vosotros cinco habéis llegado fuera de temporada.

			Meneó la cabeza con los ojos brillantes como si no pudiese creer la suerte que tenía.

			— Eso significa que sois un cero a la izquierda. A nadie le importa si estáis aquí, allí o en alguna parte.

			Zuri ladeó la cabeza.

			— Pero tú estás aquí fuera de temporada. ¿No te convierte eso también en un cero a la izquierda?

			A mi lado, Grant reprimió una carcajada.

			A Clarisse se le agrió la expresión.

			—¿Sigues rebelándote? Bien. Veremos lo que te dura.

			Chasqueó los dedos. Dos de sus compinches estiraron el brazo por encima del hombro.

			No sacaron ramos de flores.

			Se descolgaron unos arcos y extrajeron unas flechas de sus carcajs.

			Harper se quedó boquiabierto.

			— Madre mía. ¡¿Vais a cazarnos?!

			Clarisse se rio.

			— No, zoquete. Solo vamos a daros un estímulo sutil cuando corráis presa del pánico por la Zona Rebelde.

			Uno de sus matones sonrió.

			— Consideraos afortunados, mocosos. Antes gastábamos novatadas a los pipiolos metiéndoles la cabeza en el váter. Pero después de lo de Percy Jackson...

			— No hablamos de Percy — le soltó Clarisse.

			El chico del cuchillo terminó finalmente de cortarnos las ataduras. Me masajeé las muñecas preguntándome si se me quedarían las manos de aquel tono amoratado para siempre.

			—¿Dónde está esa Zona Rebelde? — preguntó Grant.

			—¡Delante de vuestras narices!

			Clarisse señaló con un amplio movimiento de mano.

			Sus portadores de antorchas se hicieron a los lados levantando las teas para que viésemos mejor. Yo estaba tan concentrada en aquellos chicos armados hasta los dientes y en sus amenazas de muerte que no me había fijado mucho en el entorno.

			Entonces se me cayó el alma a los calcetines.

			Estábamos en el bosque, sí. Llevábamos casi una hora andando por él. Pero ante nosotros se extendía una densa maraña de árboles vetustos y maleza llena de espinas que parecían mucho más viejos, más siniestros y más peligrosos. Los árboles parecían cabreados. Hambrientos. Cabrientos, como si los hubieran regado con esteroides y sangre de semidioses durante siglos, y tuviesen sed de más.

			Lo más inquietante eran los medallones que colgaban de las ramas más bajas, como perversos adornos de Navidad. Cientos de discos de cristal centelleaban a la luz de las antorchas: óvalos con aros concéntricos de color azul marino y azul claro, con puntos negros en el medio. Yo no había visto nada parecido antes, pero enseguida comprendí lo que eran. «Ojos». Señales de advertencia que decían: «Os estamos vigilando. no entréis».

			— Caca de cabra — mascullé.

			Estábamos en un buen lío. Por las expresiones de mis compañeros de secuestro, supe que pensaban lo mismo.

			— Un dato curioso — dijo Clarisse alegremente —. El acceso a la Zona Rebelde está prohibido a los semidioses. Muchos campistas ni siquiera saben que existe. Pero, si las arpías que patrullan os pillan ahí dentro, o si alguien se entera de que habéis entrado, os expulsarán del campamento para siempre. Suponiendo que sigáis vivos, de nuevo.

			—¡¿Qué?!

			No pude evitar que el pánico se trasluciese en mi voz.

			A Clarisse le encantó.

			—¡Lo que oyes! Y vuestra misión esta noche consiste en atravesarlo de punta a punta corriendo. — Echó un vistazo al cielo oscuro —. Os daremos hasta el amanecer para llegar a las cabañas.

			Zuri entornó los ojos.

			— Pero ¿las cabañas no están en la otra dirección?

			Gemí.

			— No. He estado haciendo una cuadrícula mental.

			—¿Una qué? — preguntó Harper.

			— No importa — contesté, pero de repente entendí por qué Clarisse y sus secuaces nos habían llevado por una ruta con tantos rodeos. Habían dado una gran vuelta alrededor de la Zona Rebelde y nos habían llevado al lado contrario —. El único camino de vuelta a las cabañas — dije —, o al menos el único camino directo, es a través de esos árboles cabrientos.

			—¡Aprended de Katie Kim! — terció Clarisse —. ¡Ella tiene idea de algo!

			Benny escudriñó la maleza.

			—¿Qué hay ahí dentro?

			Clarisse sonrió.

			—¡Nadie lo sabe! Circulan muchos rumores, pero por algo está vedada, ¿no? Espero un informe completo si sobrevivís a la excursión.

			— Olvídalo — dijo Zuri —. No pienso pasar por el aro porque tú lo digas.

			Clarisse se encogió de hombros.

			— Quédate aquí, entonces. Te usaremos para practicar el tiro al blanco. ¡Arcos en alto!

			Sus arqueros prepararon las flechas.

			— Clarisse. — Harper intentó mirarla fijamente —. No te conviene...

			—¡No!

			Ella desvió la vista negándose a volver a caer víctima de su poder de persuasión.

			— Pero no te...

			—¡que no! — Clarisse levantó la lanza —. Menos engatusar y más correr, chico guapo.

			—¡No es justo, Clarisse! — gritó Benny —. Estamos en el mismo bando.

			— Además, somos familia — intervine yo —. ¿No es la familia lo más...?

			—¡Tensad los arcos! — gritó Clarisse.

			Los arqueros tiraron de las cuerdas de sus arcos. No creía que estuviesen marcándose un farol.

			— Tranquilos, chicos. — Grant puso la mano en el hombro de Benny, y acto seguido desplazó la vista de Harper a Zuri y luego a mí intentando tranquilizarnos —. No nos pasará nada. Por separado, somos así. — Movió los dedos como patas de araña frenéticas —. Pero si los cinco trabajamos juntos...

			Cerró los dedos en un puño.

			— Puaj. — Clarisse ladeó la cabeza —. Ese discursito me ha dado arcadas, pero valoro el esfuerzo. — Le dio a Grant unas fuertes palmadas en la mejilla —. Sigue así, chaval. Tienes potencial.

			Se volvió hacia mí y me sujetó la barbilla.

			— Y tú..., como tú y Grant formáis parte de la gran familia feliz de Ares, os perseguiremos a vosotros primero. ¡Vamos, en marcha! — Acto seguido, en voz más alta, añadió —: ¡Apuntad!

			Abrí mucho los ojos. Aquella chica no bromeaba. Agarré a Grant de la muñeca y corrimos para ponernos a salvo.
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                Apuñalo a una vieja,
                pero no pasa nada, en serio
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			El discurso motivacional de Grant era justo lo que los novatos necesitábamos para mantenernos unidos.

			Lamentablemente, el efecto duró solo unos tres segundos hasta que la primera flecha pasó zumbando y le cortó a Harper un mechón de pelo.

			—¡Dispersaos! — gritó.

			Y eso hicimos, mientras Clarisse y sus compinches se reían y voceaban detrás de nosotros.

			—¡Esperad!

			Grant se precipitó en una dirección y luego en otra tratando de reunirnos a todos a la vez. Pero fue inútil.

			Harper corrió hacia el este. Benny fue hacia el sudeste. Zuri se dirigió al sur arrancándose el collar que llevaba sin dejar de correr. Cuando partió la cadena, el colgante brilló, se alargó y se curvó hasta convertirse en un gran arco. Bonito truco.

			Toqué mi collar, un colgante de plata con mi nombre en caracteres hangul. No brilló ni se transformó, pero había averiado la lavadora de casa una vez que me lo había dejado en el bolsillo de los vaqueros, de modo que supongo que también tenía propiedades mágicas.

			— Tranquila, KK, estoy aquí. — Grant me empujó por delante de él —. ¡Sigamos a Benny!

			Avancé a toda velocidad mientras las flechas pasaban silbando. Al ver que una se clavaba en el suelo delante de mí, la recogí (oye, era mejor que no tener ningún arma) y seguí corriendo.

			Cuando llegamos al cauce de un arroyo, paré de golpe.

			—¿Qué haces? ¡Salta!

			Grant me dio un empujoncito, pero me aparté.

			—¡Esto forma parte de C9!

			Grant me miró parpadeando.

			—¿Qué?

			— El arroyo que desemboca en el estrecho de Long Island.

			Él meneó la cabeza con gesto de incredulidad.

			—¿Hay un arroyo que se llama Ce Nueve?

			Chasqueé la lengua, irritada.

			—¡No! Forma parte de mi sistema de cuadrículas. Mira, tú confía en mí. Apuesto a que este arroyo es el mismo que va a dar al campamento. ¡Podemos seguirlo hasta el final!

			Unas voces gritaban detrás de nosotros. Grant mascó rápidamente el chicle. A continuación me tiró de la mano.

			— Vamos.

			Avanzamos dando traspiés y chapoteando por la orilla del arroyo, aprovechando el reflejo de la luna en el agua para tener más luz. No había rastro de Benny ni de los demás novatos. Mi único consuelo era que las voces de Clarisse y sus compinches sonaban más débiles detrás de nosotros. Miré entre los árboles con los ojos entornados, tratando de divisar algún punto de referencia. El campamento tenía varios edificios muy grandes — el estadio, el pabellón comedor —, pero estábamos demasiado lejos para verlos, y el follaje era demasiado denso.

			— Gracias a los dioses por tu cuadrícula — declaró Grant resollando mientras corríamos —. Lo único que yo tengo son datos curiosos sobre la antigua Grecia. — Me miró —. ¿Sabías que uno de los trabajos de Hércules fue robar unas yeguas devoradoras de hombres?

			— Un momento. ¡¿Eso existe de verdad?!

			— Y también los gigantes devoradores de hombres, los dioses devoradores de hombres, los pájaros devoradores de hombres...

			— Menos mal que todavía me considero una niña — dije pensativa.

			— Oh, hay monstruos devoradores de niños.

			Gemí y escudriñé la oscuridad más adelante.

			— Venga, venga — murmuré, deseando que la maleza empezara a hacerse menos tupida, que la Zona Rebelde terminara, pero el follaje se volvió más denso y más espinoso —. Ahora deberíamos estar cerca de E19, así que...

			Grité cuando Grant tiró de mí hacia un lado para esconderme detrás del árbol más cercano.

			Se llevó un dedo a los labios y señaló río abajo.

			Unos cincuenta metros más adelante, una criatura lobuna bebía agua a lengüetazos en la orilla del riachuelo. Digo «lobuna» porque estaba encorvada como un lobo y tenía una piel gris peluda, pero era del tamaño de un hombre adulto. Se erguía sobre unas patas de cabra largas y delgadas, y sus enormes orejas de burro le daban un aire cómico, pero cuando bebía mostraba unos colmillos puntiagudos más grandes que mis antebrazos.

			—¿Qué narices es eso? — susurré.

			— Un kalamodonta — murmuró Grant —. Sus dientes (donti) son largos como juncos (kalami).

			— Una lección de lengua muy divertida — dije —. Pero no soy kalamotonta y no quiero que me zampe antes de acostarse. Vamos.

			Di un paso a la derecha y logré partir diestramente la rama más ruidosa del bosque con el pie.

			Enseguida el kalamodonta se encabritó sobre las patas traseras. Se volvió en dirección a nosotros olfateando el aire.

			Mecachis. Córcholis. ¿Por qué no se me ocurrían mejores palabrotas?

			Lanzando un ladrido feroz, el kalamodonta saltó hacia nosotros. Grant sacó una navaja del cinturón. Yo apreté más fuerte la flecha recogida, que se partió por la mitad de inmediato.

			—¡Jopé!

			¿Por qué me había dejado la daga en casa clavada en aquella foto de mi hermana que salía en la portada de El mundo de la esgrima?

			Solté la parte posterior del astil de la flecha y levanté mi nueva y mucho más ridícula arma.

			Era como defenderme con un minilápiz.

			Cuando el kalamodonta atacó, busqué puntos débiles: cualquier hueco blando sin colmillos ni garras que pudiese apuñalar. Había estado en competiciones de esgrima, igual que Olivia. Algo debía de habérseme pegado, ¿no?

			El kalamodonta estaba a diez metros, cinco metros, y entonces...

			¡CATAPLAM!

			Un lagarto rojo intenso del tamaño de un camión salió disparado de la maleza y atrapó al kalamodonta entre sus fauces.

			Grant y yo chillamos todavía más fuerte que el kalamodonta.

			Nuestro padre habría estado muy orgulloso.

			El reptil gigante sacudió la cabeza de un lado a otro mientras engullía el cuerpo ya sin vida del kalamodonta.

			—¡Un drakón! — gritó Grant, un dato que me pareció algo innecesario.

			Yo sabía que drakon era «dragón» en griego, y que la cosa que había delante de nosotros era uno de la variedad monstruosa con sabor a fresa.

			—¡Vamos, vamos! — me dijo Grant; un detalle también innecesario. Yo ya me había metido a toda velocidad entre las zarzas.

			Corrí... ¿unos quinientos metros, quizá? Estaba tan nerviosa que me perdí en mi cuadrícula mental. Los espinos me arañaban los vaqueros y me hacían cortes en los brazos, y las ramas de árbol parecían empeñadas en pegarme en la cara el mayor número de veces posible. Pero seguí corriendo. No me detuve hasta que oí a Grant gruñir y caer al suelo detrás de mí.

			—¡Vaya! — Retrocedí y me arrodillé junto a él —. ¿Estás bien?

			— Sí. — Se sentó con dificultad e hizo una mueca mientras se masajeaba el tobillo derecho —. Solo que no esperaba encontrarme una enorme grieta en el suelo del bosque.

			¿Una enorme qué?

			No sé cómo yo no la había visto. Debía de haber saltado por encima.

			Incluso de noche, la grieta era lo bastante grande para que cualquiera que no corriese como alma que lleva el diablo reparase en ella. En realidad, era más bien la fisura de un terremoto y zigzagueaba por el suelo hasta donde me alcanzaba la vista en cualquiera de las dos direcciones. ¿Había terremotos en Long Island? Me asomé a la hendidura, pero no podía ver lo profunda que era. Lo único que sabía era que quería escapar de allí.

			—¿Puedes apoyarte en el tobillo? — pregunté a Grant —. Tenemos que irnos.

			— Sí, pero... Un momento. — Acercó la cara a la fisura —. Ahí abajo hay algo.

			— Ay, madre, Grant, no. ¡Así es como empiezan el noventa por ciento de las películas sobre gusanos asesinos!

			Grant sonrió y se tumbó boca abajo.

			Acto seguido metió en la fisura su brazo (de momento) perfectamente unido.

			Esperé a que pasase algo terrible. Parecía que el perrito con queso y chile de la cena quisiera salírseme por la garganta.

			— Por favor, Grant...

			— Creo... que tengo... — Sacó la lengua por la comisura de la boca y entrecerró los ojos —. Casi...

			Me llevé las manos a las mejillas.

			— Si se mueve, suéltalo — susurré.

			—¡AAAH!

			Grant rodó por el suelo hacia atrás agarrándose la mano. Lancé un chillido y empuñé la flecha rota hacia la fisura para repeler a lo que lo había atacado.

			Para mi sorpresa, Grant se dio la vuelta y se rio.

			— Perdón, perdón. Estoy bien. Te estaba vacilando.

			Resoplé entornando los ojos.

			— No tiene gracia. Nada de lo que está pasando en este bosque tiene gracia. ¿Por qué has metido la mano en ese agujero infernal?

			Grant se incorporó y me mostró un precioso anillo de plata adornado con zafiros.

			— Tengo algo para ti.

			— No puede ser.

			Le arrebaté el anillo y lo miré boquiabierta. Brillaba a la luz de la luna, los zafiros resplandecientes como cometas azul claro.

			Estaba claro que era un anillo especial. Las piedras preciosas eran perfectas. Todos los engastes parecían un poco distintos, como si se hubiesen hecho a mano. El aro de plata martillado resultaba pesado, frío y extrañamente agradable al frotarlo entre los dedos.

			Probablemente era antiguo. Solo sostenerlo ya me hacía sentir especial. ¿Qué hacía un tesoro como ese en una fisura en la Zona Rebelde? Y lo más importante...

			Me aclaré la garganta.

			—¿Qué más hay en el agujero infernal?

			Grant sonrió. Se arrodilló junto a la fisura, pero antes de que pudiese meter el brazo para hacer una segunda expedición de pesca, un chillido agudo hendió la noche. Venía de detrás de nosotros, pero no sonaba a kalamodonta ni a drakón. Sonaba furioso, vengativo. Y sonaba cerca.

			Se me secó la boca.

			— Ejem..., ¿no habrá ahí dentro un repelente contra monstruos? — susurré.

			Grant se enderezó.

			— Igual deberíamos seguir adelante.

			Lo ayudé a levantarse. Le pasé el brazo por mi hombro, pero solo consiguió avanzar cojeando unos pocos pasos hasta que el tobillo le falló. Se desplomó hacia delante y por poco se cae de bruces, pero logré impedirlo.

			¡CRRRAAAC!

			Unos seis metros por detrás de nosotros, una rama del grosor de mi pierna se partió y cayó al suelo, donde levantó remolinos de hojas secas y tierra. Miré hacia arriba buscando la causa.

			Algo oscuro y veloz corrió como un rayo de árbol en árbol y desapareció entre el follaje antes de que pudiese verlo bien.

			—¿Grant? — La voz me sonó aflautada —. Está encima de nosotros.

			La mandíbula de Grant hacía horas extras con el chicle. Y por su expresión, me di cuenta de que su mente también estaba haciendo horas extras. Salió de debajo de mi brazo apoyándose en el tronco del árbol.

			— Quiero que corras, Katie. Yo te alcanzaré.

			Le lancé una mirada de perplejidad.

			—¿Qué? ¡Ni hablar!

			—¡No pasa nada! — Grant recogió una rama muerta; tenía el tamaño ideal para hacer una lanza con ella. Se puso manos a la obra con la navaja, tallando un extremo hasta convertirlo en una tosca punta a una velocidad increíble —. De poco valdré corriendo, pero puedo luchar. Y no puedo hacerlo si tengo que protegernos a los dos. Tú no tienes arma. ¡Corre!

			Me di cuenta de que estaba en lo cierto en lo que respectaba al arma. En algún momento se me había caído la flecha/minilápiz roto.

			— Pero...

			Las ramas susurraron en lo alto. Algo gruñó; un sonido que me puso el pelo de punta.

			—¡Venga! — Grant me ahuyentó y levantó su lanza improvisada —. Cuando me ocupe de esa cosa, te seguiré. Nos vemos en el límite del bosque.

			Titubeé. Quería creer que Grant sabía lo que hacía. Él siempre parecía muy seguro de sí mismo. Pero la intuición me decía que estaba siendo imprudente poniéndose en peligro para salvarme.

			Entonces los árboles volvieron a susurrar.

			—¡Vete! — gritó Grant. Y corrí.

			Atravesé el bosque a toda velocidad, mientras mis pisadas eran interrumpidas repetidamente por ruidos detrás de mí: chillidos (el monstruo) y gritos (Grant).

			Recorrí cien metros hasta que caí en la cuenta de que los gritos y los chillidos habían cesado. Me detuve a trompicones respirando con dificultad, tratando de oír por encima del martilleo de los latidos de mi corazón.

			Tal vez Grant había espantado al monstruo. O tal vez...

			Me maldije por haberlo dejado.

			Apreté los dientes preparándome para volver sobre mis pasos cuando una voz desconocida me llamó desde una arboleda cercana:

			—¿Va todo bien, niña?

			Se me formaron cristales de hielo en el corazón. Me giré y vi a una anciana con un vestido gris andrajoso. Su rostro era un mosaico de piel de serpiente blanca descamada, como si estuviese mudando de piel. Sonrió... y su boca no dejó de ensancharse.

			— No... ¡Oh, dioses míos! — chillé.

			Pareció que una cremallera se descorriese en sus mejillas hasta las orejas. Abrió la boca lo bastante como para tragarse mi cabeza y enseñó unos dientes irregulares y puntiagudos que estoy seguro de que no le cubría ningún seguro dental.

			Arremetió directa hacia mí. Tuve una milésima de segundo para decidir hacia dónde correr: hacia atrás con Grant o hacia

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
            
		

	
      
         

		  Bienvenido al campamento de los semidioses. Bienvenido al mundo de Percy Jackson… y de Katie Kim.
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         En teoría, la vida en el Campamento Mestizo es muy tranquila. Aquí, todo semidiós encuentra:

		   

         1. Una cabaña que le asignan según quién sea su padre o madre divino.

		   

         2. ¡Un entrenamiento que aumenta sus posibilidades de supervivencia!

		   

         3. Increíbles encuentros con criaturas míticas, ¡y solo algunas potencialmente mortales!

		   

         Sin embargo, la realidad es muy diferente... Justo después de que Percy Jackson y Annabeth Chase vuelvan a casa en verano, una nueva hija de Ares llega al Campamento Mestizo. Katie Kim ha aparecido en un momento complicado: su padre tiene peor fama que nunca, la jefa de su cabaña es un incordio… y un novato acaba de desaparecer. Ahora les toca a Katie y a otros tres nuevos héroes encontrarlo sin morir en el intento.

		   

         ¡COGE TU SACO DE DORMIR Y ÚNETE A LA AVENTURA!

		   

         *Si te quedaste con ganas de más, Campamento Mestizo es una nueva saga que expande el universo Percy Jackson.

		   

         *Perfecto para lectores a partir de 9 años: lleno de aventuras trepidantes, mitología y mucha fantasía.

		   

         *Ideal para fans de la saga original y para aquellos que descubren el mundo de Percy Jackson.
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